
 

 
 
 

 

El legado de un rey 
 

Carroñera hurgó una vez más entre los restos de un 
banquete con la esperanza de encontrar algo que llevarse a la 
boca. Aunque cualquier cosa le hubiera bastado. Los días eran 
cálidos en Panticapeo y llevaba tanto tiempo sin comer, 
malherida por el hambre, que no descartó la idea de invadir la 
morada de un rey difunto. 

 

Allí el hedor de los tesoros le obligó a escarbar deprisa, 
olvidando el peligro, con lo que un alud de escoria se 
desprendió sobre ella. Cuando logró emerger ilesa, se dio 
cuenta de la pequeña ánfora que había llegado a sus manos. Por 
asas tenía dos serpientes de cerámica y al abrirla un sinfín de 
aromas le embriagaron. Olió el azafrán de Judea, el áloe de 
Cartago, el Eléboro de Massilia y decenas de esencias más, 
almizcladas con veneno. Después lo cerró y se perdió en un 
camino. 
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